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S a l e
LOS DOMINGOS

y  d á  m ucbon 

E X T E A O R D IH A R IO S .

OI RECTOR- FUNDADOH

Eloy Perillán
B U X Ó

NÚMEKO SU ELTO  
S E  V E N D E

á ]^5 céntimos 
de peseta.

N úm eros atrasados
5  O C É N T I M O S

8 U S C R I C I 0 N E S  
£ n  M adrid— 3 m eses, 

2 .5 0  ptas; 6  m eses; 
6  p eseta s ; un ano, 
9  pesetas.

DiaKCCIOtl

San Juan, 14
cuarto ia jo .

S u s c r ic io n
C O B  E L  DLABIO

E L  L I B E R A L  
PROVINCIAS 

3  m eses. 5  pesetas; 
sem estre . 1 0  pesetas; 
a ñ o . 2 0  pesetas.

bxtrakjbko  
ü n a ñ o , 4 8 fra n cosoro  

ULTHAMAa 
Un año, 10 pesos fts.

P ‘ R »  U  A D P I O  
no h a y  an&críctt a  coa

tL liberal

i La Broma sol»
onesta 

SN PBOVINC'AS 
3  m eses, 3  pesetas; 6 

m eses. 5 .5 0  ptas.; 
un  a ñ o . 10  pesetas. 

bxtsanjkro  
On a ñ o , 2 5  francos.

ULTRAUAB
Un a ñ o , 7  pesos ftes. 

AdmimatTscion

San Juan, 14,
cuarto bajo.

ORCfA.NA Jr'UL-lTlCA R E PU B í^ICa NA

N  R E C U E R D O .  P A R A  F R A N C I A .
Dos palabras ea sério.
Cuando España, atribulada por iumensa catas* 

trefe, puso á prueba la sincera fraternidad de los 
franceses, todos escribimos en nuestra prensa, 
himnos de gratitud al cariñoso pueblo que alivia­
ra nuestras penas.

Han trascurrido algunos años: el entusiasmo 
de entonces no puede haberse extinguido en pe­
chos españoles, siempre abiertos á los sentimien­
tos generosos.

Ahora, millares de obreros franceses están en 
la miseria, por falta de trabajo: la prensa de la 
vecina República describe con sombrías tintas, el 
cuadro lastimoso qtie ofrecen aquellos hogares sin 
pan, aquellas criaturas sin consuelo.

.¿Seremos indiferentes á la desventura de aque­
llas víctimas de una crisis social?

Abramos el A lb u m  de la gratitud española, 
formado con los mensajes de la caridad francesa, 
cuando nuestros rios se desbordaron, y  la incle­
mencia de sus torrentes sin cáuce, arrasó el vergel 
murciano, sembrando muerte y  ruinas allí donde 
habían de brotar flores y  frutos: recordemos 
aquella fecha, indeleble como nuestra gratitud, y  
diga el español más olvidadizo, si hoy  será ex­
temporánea una SUSCRICION á favor de los 
obreros franceses que están en la miseria por ca­
rencia de trabajo.

Concebimos esta idea, ayer, ayer mismo, leyen­
do algunos periódicos de Erancia, que hondamen­
te se preocupan de la de^racia que aflige á nues­
tros hermanos.

Y  al punto comprendimos también que para 
lanzar el pensamiento que surgió de aquella lec­
tura, necesitábamos prescindir en absoluto, del ca­
rácter político, y  d é la  índole especialísima de 
nuestra publicación.

Hablamos, pues, como españoles y  como pe­
riodistas; nó en calidad de republicanos; y  menos, 
en concepto de escritores satíricos.

No se tenga por nuestra la iniciativa: prohí­
jenla aquellos de nuestros colegas (todos ellos más 
autorizados que L a H b o m a ) ,  que sepan responder 
al clamor del amigo, á la. desventura del hermano.

Organícese la suscricion que indicamos; rogan­
do, por ejemplo, á la importante Sociedad banca- 
ria L e  C e e i> it  L v o s x a i s  (E s p o z  ¡j M in a  6j, que 
acepte los donativos que la caridad española quie­
ra ofrecer para aliviar la miseria de loa obreros de 
la vecina República: ábrase también otra lista en 
cualquiera otro délos centros franceses aquí esta­
blecidos: dése, en fin, la forma que más convenga 
al propósito que nos guía; y harta .'erá nuestra re­
compensa, si nuestra humilde voz no se pierde en 
el vacio.

Cualquiera que sea el eco que á ella responda, 
por nuestra parte, abrimos hoy la SUSCRICION 
A  FAV O R  DE LOS OBREROS FRANCESES 
QUE NO TIENEN TRAB A JO ; continuaremos 
publicando las listas de donativos (si los hubiere) 
y  entregando semanalmente al C r é d it o  L y o n n a is  
el producto de nuestra modesta propaganda.

P R IM E R A  L IS T A .
La Redacción d e  L a  B r o m a .. . , Pesetas 5 0  
Hipólito B. Planelles.............................  ^ lO

6 0
Por Ik Bedkccion de La Bboha, ELOY PERILLAN BDXÓ.

7.a tiem po» de lo »  griegos 
h ab ía , fe^u n  <iieen, varios ju e g o s ; 
auDque bien im agino 
que  no tendrían  P eñ a ,  n i Casino. 
l ie s  le  la» Saturnales 
fiestas rom anas, de in m orta l m em oria, 
origen  de los ch u scos  C arnavales, 
vin ieron  sucediéndose en la  h istoria  
de nuestras m ascaradas, 
las brom as m ás grotescas j  pesadas; 
y  E spaña, la N ación de las con qu istas , 
fecunda en em inentes ciudadanos, 
siem pre tu vo  abundancia de hromÁstas, 
com o la  ten go  j o  de parroquianos.
A h i teneis a l flam ante D o s  C ristino 
que  en form as y  ta len to  es una alhaja, 
dando Iv iv a s i’ d  re y , el m u y lad ino... 
y  n o lo s  puede ver  n i en la  baraja.
¿ Se d ió  en G recia ni en R om a 
una brom a más ch usca  que  esta brom a? 
D isfrazado de sabio y  de hacendista 
D o n  V e n a n c i o  G o .n z Ál e z  aquí asom a...
¿S erá  el h om bre brom ista ,
que si hablan  del ta len to  que  posee,
n o  se m ira al e sp e jo , y  se lo  cree?
A q u í unos se disfrazan de oradores; 
o tr o s , de consum ados estadistas; 
y  á los  teatros van  escrihidores, 
que  presum en de insignes period istas; 
y  en  el palco de autores 
ocupan, forqne s i .  la  delantera , 
dejando á  m u ch os dram atu rgos  fuera.
¡S ig i  la m ascarada,
que pronto hem os de verla  term inada;
y  cuando venga lo  que sé y  m e ca llo ,
(puesto que h oy  no conviene m eneallo),
¡ se acabarán la» farsas y  la» t.'etas 
y  rodarán al suelo las caretas 1 

*

Pero volvam os en si. que  ahora m e apercibo de que  han 
salido consonantadcs los renglones precedentes, y  puede 
ocurrir que algún académ ico diga que son  versos. N o lo 
son . caballeros: hablo con  form alidad.

L o  anterior es una silsa  m u y  m ala: basta q u e j o  lo diga.
Es preferible hacer en  prosa lla n a , la revista oficial de 

la  sem ana... ; y  dale con  loa con son an te»!
Pero ya sé en q u é  con siste ; a cabo de leer La Pesca, pe­

nú ltim o poem a de N u S e z  d b  A r c e , y  com o es ta n  herm o­
so, estoy ba jo la im presión  de sus galas poéticas. ¡V aya  
u n a /if íca /

M entira parece que el atún haya inspirado obra tan es­
piritual y deliciosa.

V erdad es que ahora, para reparar u n  o lv id o , el em i­
nente vate castellano está escribiendo o tro  poem a que sabe 
á  política : se titu lará L uzbel .

¿E stará ded icado al S r . Sa g a st a , jefe  prosaico del 
Byron  español?

Me lo tem o.
*
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¿M e perm itirá el lector que  dedique h o y  un retuerd o á 
lo s  parias d s  la  p o lítica?

~ iL o s p á r ia s ! . . .  ¿  y  quiénes son  esos caba lleros? oigo 
que  me pregunta un le c 'o r  curioso.

_ Pues casi nadie, geu tecilla  de p oco  más (5 m enos; los^ 
panas son _en t id o s  lus partidos, lo s  periodistas, loa olvida­
dos. lo s  m iseros jornaleros que  construyen  el pedestal, so ­
bre el cual han de exh ib irse á  la adm iración  del m u n do los 
m ascarones que se llaman hom bres de gobierno.

Me ha asaltado esta idea triste, porque un artículo que 
leí hace pocos dias en £'l Progreso, hahlaha de l m enospre­
cio  con que  el Júpiter conservador ha tratado á los perio­
distas de su  partido, ql posesionarse de l O lim po.

E sos pobres d iablos le  ayudaron á  escalar el cielo del 
presu pu esto , sacudieron las pesadas puertas con nervudos 
brazos, las abrieron á fuerza de perseverancia, y  el Júpiter 
agrad ec id o , les  h a d a d o  con  ellas en  las narices, deján­
d o los  á  la parte de afuera, para que  las guarden  y defien­
dan á loa bienaventurados que  n an  penetrado con  é l en 
tan suntuosa morada.

E s la  h istoria  de siem pre, com o d ice  F l Progreso. Esos 
desd ichados que  labran reputaciones, que  ens&lzau á  las 
nulidad- s á  fuerza de bom bos, que están siem pre en la bre­
ch a  recibiendo el fu eg o  de l en em igo á pecho descubierto 
con  las m a os ennegrecidas por la pólvora; esos desdicha­
dos que  com baten s ii d e sc in m  u i  dia y  otro  por el tr iu n ­
fo  del partido, al que consagran las prim icias de su in te li­
gencia ; pocas veces ó  acaso nunca d isfrutan  de la parte 
que debiera corresponderías on  el botin .

C uando el partido está en la  oposición , sostienen un  
com bata rudo y  continuado para disputar palm o á palm o 
el terreno al enem igo. E l periódico le.» paga un sueldo 
m ezquino (si se lo  paga) porque en los dias de la  adversi­
dad hay que poner á prueba  la  fé de los valientes.

, — ¡T ra b a ja d !.,: ilu ch ad l— les d icen ,— el d ia  de la v icto ­
ria 08 serán recom pensados tantos afanes.

Y  el día de la v ictoria  llega á  la vuelta  de a lgunos años. 
E m pieza el reparto del b o t  n, porque el partido ea dueño 
de i presupuesto. L os jefe» tom an antes que nadie la parte 
m as sustanciosa; las carteras m inisteriales, las em bajadas, 
las presidencias de los  altos tribunales y  cuerpos cón su l- 
t ir o s . Después eutran sus allegados, los  que  am enizaban 
sus tertulias con  cuentos y  adulaciones, los  q u e  les qu ita - 
ban  las m otas de la levita , y  lea abrían el paraguas cuando 
llov ía . Para éstos, las d irecciones, las subsecretarías, los  
gob iern os  civiles, las plazas de consejeros de Estado.

D espucs vienen los lacayos de éstos, los  eaciqu illos que 
han de prepararles los  d istritos Para estas gentes, son la s  
plazas de oficiales de secretaría , las inspecciones, los  suel­
dos de cuarenta m il para abajo.

L as restantes m igajas de l presupuesto, ¡os  em pleos m o ­
d estos, se d istribuyen  entre lo s  recom endados de las pre­
cedentes categorías, loa prim o» de la p lanchadora  del m i­
n istro , los  porteros, los zapateros, los sastres de los h om ­
bres políticos de segunda fila.

¿ Pero donde está la parte que  se prom etió á lo »  pobres 
periodistas que  han sido los  prim eros en tom ar las tr in ­
cheras al en em igo?

Que se consuelen con  la  satisfacción  del tr iu n fo , que 
sigan em borronando cuartillas para defender las altas p o ­
siciones de sus correligionarios. Si a lguna vez encuentran 
a l m inistro en la calle, acaso ss dignará contestar á  su  sa­
ludo.

A h í tienen ustedes al Sr Muldonado M acanaz, polem is­
ta  form idable, escritor correcto , cuyos servicios n o habrían 
estado bastante prem iados con  una subsecretaría. Que siga 
escribiendo ea  La Epoca-, se  le  ha consolado con la prom esa 
de u n  distrito.

A l  S r. A lb a  Salcedo, director de La Patria, se  le han 
prom etido m uchas cosas... n o  se le ha  dado ninguna.

K n la red' c c io a  de El D iario Español hay notables es­
critores: n o  se ha em pleado á n inguno. Eso si, le han dado 
una gran  cruz á  su  propietario.

Ehjaro... ¿qué ha sacado Fígaro?  L os  p iés fríos y  la  ca­
beza caliente.

¿Y  lo» apreciables redactores de La Integridad de la Par 
tr io?  Todos b u en os ; gracias,

'I rebajad, ilotas, parias; sudad gotas de tinta; defended 
á Júpiter canovino; pero si buscáis una recom pensa, con­
tentaos con  e l m odesto saludo que  desde el cam po enem igo 
08 dirige L A  BROM A.

¡Salud y  resignación , queridos herm anos!
*
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P olítica  de Carnaval:
— L os  fuaionistas tem en que  sus circu lares no lleguen 

á  procincias, por el m al servicio  de correos.
— ¿ A  que tam bién se queja  D . C á n d id o  M a r t í n e z ,  el 

A ír o »  de las C om unicaciones?

E l co lm o del dizíraz:
— El conde de Toreno asistirá al gran baile  de l lunes, 

vestido de H oracio Flacco!

En u a  baile de la Com sdia:
— A d iós, César: m e han d icho que te  h ss  hecho  M sar. 
— Sí, h ija  m ia: ya  sé que eres sargento del cuerpo.

— E l rey ha regalado al tenor M a s s in i  un  caballo con 
cabos negros.

— ¡H om bre! Pues m e gustaría  ver al artista á  caballo, 
con  aquel trajecito que  saca en la  Gioconda: tiene cabos 
blancos.

\ C onque ate  usted cabos!
E loy P . B üxó .

Ayuntamiento de Madrid



h  i  b r o m a

( 3 ^ m :cÚA¿í

E L  B A H B B G O í-í 'i o- A L A  M E B ' B I G S B A B
Las autoridades gubernativas expulsan de Madrid á  los pobres de solemnidad; y  toman el camino dê  Pardo, los políticos que han venido á  menos; como ROMERO GIRON, SARDOAL, CAOHUPIN-INCLAN-j 

0 /  CRISTINA POCOS-PELOS, y D. SEGISMUNDO.

Ayuntamiento de Madrid



L A  .B R O M A

COTILLON POLÍTICO.

¡ Y  pensar que  D . A n ton io  estará pasando todi, clase de 
disgustos entre pidalinos y  romeristas (perros y  g a to s ), p o ­
diendo divertirse en grande, con so lo  bailar un co tillón !

¡ Cuánto más le valdría  al conde de T oreno m eterse á jo­
v en  herm osa , que no andar tod o  el día de D ios entre ina- 
p e c to re j y  v igilantes, oliendo donde se ju ega  ó enterándose 
por sí m ism o , de cóm o cojen  la cuchara  los  republicanos 
en sus banquetes Íntim os!

Kl dia en que los  hom bres del G obierno llegu en  á con o ­
cer lo  que es un co tillón  bien d irig ido, se habrán acabado 
las penitas que  m ensualm cnte padecen, cada vez que  viene 
el habilitado á traérseles los  ociio  m il y  p ico  de reales de la

¿Q uién  sabe? At'in hem os de ver  á D . .íenaro el d é la  
G uerra, con  falda de poplin  y flequ illo  rizado, bailando un 
cotillón  am oroso con  ei s ñor do C os, que  es uno de nues­
tros  m ás esbeltos hacendistas.

E l co tillón , «suprem o placer de lo  j aficionados al bsile ,»  
según  la  frase de un inteligente que  escribe de estas cosas, 
está m uy en boga  h oy  aia  de la  fecha :

P orque e l c jt i l lo n  ..
Pero, hablem os por boca  agen a : habla  Alm aciza, en El 

Imparcial.
«E u  m uchas figuras se co lo ca  la m u ch acha  sentada en 

una silla , en m td io  del salón , y e l director la va trayendo 
caba lleros, hasta que hay u no que la  agrada »

P or ahora, n o ba com enzado la parte  poética  del co t i­
llón . D ecíam os que á  las m uchachas les van trayendo ca­
balleros, hasta elegir u ho . M ás de uno, fuera go ller ía ; por­
que  tam poco conviene aburar.

«S í es en la  figura del espejo, sonríe a l preferido al pa­
sar por detrás, m ientras que á  ios otros les hace un  gesto; 
(•eerbiyratia, les  saca la pu n ta  de la lengua, e tcé tera ); si 
es en la  del almohadón ( [c ie lo s , un  a lm oh a d ón !) deja que 
e l e leg id o ... ( ¿ e h ? )  se arrodille á  sus piéa, ( j a h ! )  m ien­
tras á los  dem ás les n iega ese priv ileg io . E n  un cotillón , 
p u ede  adivinarse fácilm ente e l carácter de las m ucha­
chas »

«A q u e lla  m u ch ach a  tiene la  falda llena  de ju g u e te s »  
( ¿ D e  ju g u e te s? ) «A q u e lla  otra, n o  tiene m ás que los ofre­
c id o s  por su  pareja .»  ( ¡P obrecilla  1) « ;  O h, la  prim era dor­
m irá  fe l iz !»  (O n o dorm irá  feliz, ; vaya  usted á  sa b e r lo  
que  le pasará, al verse con tantos ju g u etea !) «L a  segunda 
se irá  con trariada.» (Esto es n a tu ra l; m uchas veces no 
bastan lo s  ju gu etes  de la pareja.)

« Y  n o se crea que  es tan  fácil d ir ig ir  un  co tillón ...»  
(Pues y a  se vé que n o es tan fá c i l ; m ás fá c il es, s i á m ano 
viene, h inch ar un perro , ó  hacer d irector á Jove y  H evia.)

jP ero , qué  interesante es todo e s to !...
P u n to  y aparte:
¿N o  con ocen  ustedes las figuras? ¿N o ?  P ues s i ias hay 

preciosas!
Por e jem p lo : el secreto del polichinela.
V an  ustedes á v e r : «E n m edio del salón se co loca  una 

cAhtis. á c  polichinela  y  e l d irector sup lica  á  doce señoras 
que  saquen  del occip ucio  (figense bien los  lectores; del 
occ ip u cio ) de esta cabeza doce  marottes, (¿u sted es  n o saben 
lo  que son  maroUes? pues son «sonajeros en form a de Lo­
cura.)»

«D ecíam os que las señoras sacan doce  niarotíes, ó  sean 
sona jeros en form a de Locura. L u eg o  el d irector ruega á 
d oce  caballeros que  desprendan de la gorgnera  de l m ism o 
b u sto  varias con üeco iacion es de la  m uy ilustre ó rd e n p o -  
lich inesca . Cada caballero baila con  la  señ ora , cu yo  sona­
je r o .. .  (n o  sean ustedes m a liciosos) tiene co lor igual al 
de su  con decoración .»

¿V e n  ustedes cóm o e l sonajero de las señoras, n o es lo  
que  se habían ustedes figurado?

Jíi dia y  la noche; es otra de las figuras m ás interesan­
tes  de l c o ü llo n ; «U na señora sostiene u n  escudo, en  el que 
aparece p intado p o r  un  lado el sol, s im bolo del dia, y  por 
e l otro  la luna, s ím bolo de la  n o ch e .»  (¡N atu ra lm en te !)

V erán  ustedes lo  que  pasa con  estos s ím bolos diurno 
y  n octu rn o , ó  sean ch irim bolos de día y  noche.

«E l d irector entrega á dos cab a lle jos  dos escudos sem e­
jan tes  al anterior, pero sin  sím bolo  a lgu no.» (Es decir , dos 
escud os sin  ch irim bolo.)

«L a  señora vu elve  e l escudo del lado que  prefiere, y 
en ton ces los  caballeros tirando (¿ t ira n d o ? ) de una cinta,
( I a h ! ) ven  aparecer escritas en sus escudos las palabras 
U ia  y  Noche.»

C onfesam os ¡a y ! q u e e l  enternecim iento se apodera de 
nuestros corazones al referir estos id ilios  de l cotillón .

H ay otra  figura titu lada La coperudta encamada, -que, 
vam os, es todavía m ás herm osa que  las anteriores.

Be distribuyen á  las señoras « ju guetitos en form a de 
tarros de m anteca.»

Pero n o  crean ustedes que contienen m anteca. ¡Q aiá l 
L o  que  con tienen  son  «capuchitas con  lazos.»  L a  m anteca, 
n o  h a  llegado aún á  ia  gerarquia de com estib le  coreo­
gráfico.

«L as señoras bailan entonces con  los caballeros que  pre­
senten  lazos de igu a l co lor en las condecuraciones encerra­
das en  otros ju gu etes , figurando tortas.»

Estas son  tortas y  pan  pintado, si se com paran con  ia 
figura  que  lleva  por titu lo  E l tiro al blanco.

\ O h , e l tiro  a l  b la n co !
A llá  vá:
«Se entrega á  una señorita un disco de cartón , en  cuyo 

cen tro  se ocu ita  una rosa; y  á un caba llero , una pistola  de 
ju gu ete  »

Tenem os, pues, á  la señorita con  d isco , y  al caballero 
co n  pistola, d ispuestos á la lucha.

E l caballero se pone en guardia  y  finjo tirar, pero com o 
el d isco  n o se m ueve, (¡Q u é  se íia  de mo v e r l )  pasa el 
arm a a  otro  caballero, hasta que uno ¡ p u m ' consigue dar 
en e l blanco, es decir, en el d isco ...

E ste ju ego tiene m uchos aficionados.
La antorcha del amor, es  una figura sen cillita , pero  m uy 

m ona.
U na señorita coje la antorcha y  dos caballeros corren 

tras e lla , hasta consegu ir soplársela.
Y  aquí entra lo mas patético del cotillón . T itúlase esta 

figu ra : La llave del ccrraion:
Y , efectivam ente, parte los corazones.
Be co lo ca  la  viscera  citada, pendiente de u na  cinta , en 

el cu e llo  de una señora, y  se distribuyen llaves á  los  caba­
lleros . E stos tratan de abrir y  n o pueden , hasta que  viene 
u no  y  ¡ t r i s ! . . .  P o r  supuesto, el que  acierta con  la  cerradu­
ra , j a  puede ser un buen  constantinopolitanizador.

Las alas del amor ea e l estilo  de otra  figura, y  n o canso 
á ustedes m ás por hoy.

Las señoritas se ponen a la s ; los  caballeros preparan 
las tijeras y  corren , correo , hasta conseguir cortárselas.

E l que tiene m ejor tijera, baila después con  e l am or, al 
cual le haa cortado ya  tod o , entra las señoras y  los caba 
lleros.

N o  cabe duda: el cotillón  « f s  el suprem o placer de los 
aficionados al b a .le .»  y  por eso decíam os mas arriba, que 
nuestros hom bres de G obierno deben organizar cotillones, 
en  vez de pensar en cosas tr istes : com o por ejem plo, en el 
ostracism i que les  amenaza.

¿Q u é ?  ¿(Jréen ustedes que  n o estaría m uy bien e! con 
de de Toreno co n  un d isco  de cartón sobre la eab-cita  ' 
A gu ilera  disparándote tiritos con una pistola  de juguete’

¿P ues y  D . A n ton io?  D aría cu a lqu ier cosa  por verle 
corriendo con  la antorcha del am or en la m ano, y á  don 
Práxedes tratando de soplársela.

A  D. José Posada ya le tenem os señalado un puesto 
im portante en e l cotillón  político .

L e colocarem os en m edio de la sa la , para que la gene 
ración  de jóvenes dinásticos de l porven ir, le vaya sacando 
Marottes 6 sonajeros del occip ucio . ¡Y  cu idado s i caben 
MaroUes entre las orejas Jel sei'ior Posada H errera 1

A l m a - b o b a .

H em os leido en  nuestro querido co lega  E l Liberal:
<iEl Noiieiero” ha ilioli'' qoe, sefran parece, ¡a antoridad judicial 

lia llamado la atención de la sabernaiÍTB, sobre la eoníenieneia uu 
"proni* ejeeufliono de lae santeneias do Jos tribnnsles, condenando á

Como se trata de nua earstion jndial «4 instancia de partac (afla- 
de el diario democrático), no es posible qne la autoridad judicial 
llamo la atención de la ffiibornaiitaj y también nos ha sorprendido 
aue un colea» baya formulado estas escrafias jndioaoiones.o

E fectivam ente : h ssta  ahora ha sido costu m bre entre 
lo s  periodistas españoles, tratarse com o com pañeros; y  
constituye una verdadera novedad este rarísim o ejem plo 
que  h a  dado e l  diario del s e S o .. O u l d e  d e  l a  E o m e e a . 

Tom am os acta  de su  cariñosísim o recuerdo.

n
— «Jóvenes izqu ierdistas, 

que en vuestros tiernos a ñ os ,
.  para m edrar de go lp e

os  h icisteis dinásticos.
S egu id , -seguid la  senda 
de S ilvelita  ^Paco), 
y  llegareis á  todo 
en este mare-magnum.
¿N o  veis á P idalete, 
furioso reaccionario, 
que los  seis m il de l p ic o , 
está usu fructuando?
P ues lo  m ism o v osotros , 
s i  sois buenos m o n á r q u ic a , 
conseguiréis en breve,
7  al que  m urm ure ¡p a lo !»
A s í decía un  v ie jo , 
que fué republicano, 
y  luego sagastino, 
y  ahora m oderado, 
m ientras en  los d os  Cisnes 
estaba señalando.
— « ¡E s ta  es m i f é ,» — decía, 
y  señalaba al plato!

I-oa fusionistas com ienzan á perder la  íé  en to d o , hasta 
en D. Venancio.

A  pesar de las predicciones de este ilustre hom bre pú ­
b lico , de L illo , el pán ico se apodera de tod os  y  ya  n o  espe­
ran el poder, n i nada. .

A yer m ism o, ; oh  d o lo r ! hem os visto vender un frac de 
u n  diputado fusion isia, ea  cincuenta reales.

P or cierto, que  lo  cqitipró uno que  echaba medias sue­
las á  las botas ae un m in istro  con servador, cuando estaba 
m al de recu rsos , y  ahora figura en candidatura para g o ­
bernador civil de prim era clase.

/  Oh témpora!

Y a ha  arm ado otra disidencia ,
C ristina la descastada.
¿ A  donde irá su  E xcelencia 
á  dar la nueva tosta d »?

L os  periódicos m inisteriales (La Union inclusive) decla­
ran urbt- ei orbe, que  e l seilnr Martes sera elegido diputado 
por Valencia.

L o cual quiere decir, en buen  rom ance, que  e l G obierno 
protejerá al señor H artos.

Balo esto le faltaba á  D . C ristino : que  le cubriese P ídal 
con  el bonete.

— Pues se casa.
— ¿Q u é  ae casa? 

— Y  la m uchacha es m u y rica. 
— Celebro que  n o sea guasa; 
á ver si lo  dom estica.

lia n  llegado lo s  condes de París...
/  Ckísss!

iQ uién pudiera con tar lo que  sucede 
ahi cerca, en L e g a o é s ,

y  los d isgustos m il, que  1). A n ton io  
soporta en el poder!

D iría tantas cosas, que  en un  año 
n o podría  acabar.

D iría q u e ... pasem os á otro  asun to, 
por m iedo al tribunal.

D iría que el ilustre D . Jenaro, 
está casi en un tria...

¡D ios m ió , qué de cosas y o  d iría , 
s i pudiera escrib ir!

Los gobernadores, 4 instancias del m inistro de F om en ­
t o ,  van á d ictar d isposiciones prohibiendo lo s  juram entos 
en público.

E l (jiie quiera jurar, que ju re  en su casa.
El ú n ico  ju ram ento adm itido, será e l s igu iente : ¡Cór- 

cholis!
Con lo  cual, el joven  a c 'o r  Hornea. D 'E lpas, viene á  ele­

varse á la categoría de interjección m cw ia t.-

m
El sábado IC bt inauguró La Sanluqwna  (G orguera B )
¿Q uieren  ustedes pi^obar Jerez exqu isito?
Pues á La Sanivgueña con  e: recado.
¡A q u e llo  es de búten!

D icen que  B cg a lta l  va á  P ortu ga l... 
de p len ipotenciario em bajador: 

y  es natural:
¿q u ién  es m ás portu gués que B l'Oa l l a l , 

ni m ás con servador?

D urante la  sem ana 
que  acaba de currer, 
n o ha ido  al régio  alcázar 
D . VÍCTOR B a l a g u e h . . .
¡M uch o baja el baróm etro!
De fijo  va  á llover .

E l derecho de traducción  de l Gran Galeota, fué dado 
por D . .losé E chegaray á  M adam e de R ute, el dia siguiente 
de la prim era representación en español, hace más d e d o s  
años.

E sta  traducción  apareció prim ero en  Les Matinées Es- 
pagnoles, y  ha  sido repartida im presa á toda  la prensa, hace 
m ás de seis meses.

D esde esta época , Madame de R u te se ocupa  en hacerla 
representar en París.

A l  princip io  quedó conven ido que  M r. D am ala se en­
cargara de l papel de E rnesto.

L a s  reclam aciones fundadas de M adam e de R u te, han 
dado por resu ltado, dem ostrar que  Mr. Charles Edm ond 
pretendía  hacer del Gran Galeota, n ó  una traducción , sino 
una im itación  p oco  lison jera  para e l Br. E chegaray, cuya 
em inente obra perdería m u ch o  n o siendo traducida  literal­
m en te.

- A  ^L eo en un p er ió d ico :
i-Bl aeilor ministro de la Qaerrs estudia en estos momentca...»
N o está de m ás.

L n  tal D , A q u ilin o , ch ico  fin o , 
y  á  m ás, gobernador de Barcelona, 
d iso lv ió  el M unicipio sagastino...
E ste  D . A q u ilin o ,
ea m u y buena persona,
p ero  para é l, la  ley  es un pepino.

— ¿P orq u é  n o se presenta usted p or  su pu eb lo?
— Si soy  de aquí.
— Pero aqu í n o le con oce  á usted nadie.
— ¿Q u e n o?  P regunte usted p or  m i en las casas c’ e  prés­

tam os.

c a n t a r e s .
Si  el comer tierra es pecado, 

y «1 hipódromo es de líerra, 
¿c6mo es, aue Pedro Botero, 
no ha llerado á su excislencia?

Para mujeres, Serilla, 
para jardines, valencia,
■ para correr bboüazos,
08 ministros de la izquierda.

ba
Dicen que á un ialLop£zMALo 

le nombró inspeoi.or, Toreno; 
cnándo á niiaatra polioia, 
e darán un Lorsz Bueno!
baeala se marcha á Boma, 

no sé lo que se promete...
¿Cómo puede estar La-sala, 
tan lejos del oabibets?

D lcese que e l  fusion ista , 
seaor León y C astillo , 
t ien e  la  e lección  secu ra » . 
¡Toma! ¡Le apoya e l m in istro!..

A yer me d ijiateá  qn e  hoy, 
hoy me d iocs q u e  m ahana; 
eras com o Segism ando; 
dem ócrata de camama.

Por la  ca lle  d o  A tocha 
-va Yitldosera, 

y  la  g e m a  le g r ita :
—¡Deje la  acera!

Ka nn dem onio, 
q u o  vayan los  m in istros 

por e l arroyo.

K l S B . GOM EZ, p rá ctico  m ay or d e l  puerto de Santander, donde 
i M e e e  q u e  le llam a n  y s s A T A  (^ r q u e  el caballero no  p ron n n oia  m uy 
den la  palabra v e a G a t a  ) :  e l  oK . GOM EZ, deciam oe, « e  da p or  in ju ­

riado on  el euelto que p u b lica m os en  nu estro  ntímero 110, y  que re ­
cordarán  nuestros le ctores .

Tan pron to  oom o  el S E , GOMEZ v ió  e l tnelto  de L A  B E O U A , re ­
p rod u cid o  p o r  nuestro querido co leg a  "L a  V oz  M ontañesa," de aqu el 
puerto, d ir ig ió  u n a  carta  á la  red acción  d e  aquel d iario , com u n icán - 
lio la  que en la m ism a  fe ch a  escrib ía  ¿  nuestro  d irector, pregnután- 
dolé qu ién  h abla  s id o  e l insp irador d e  aqu el bbohazo á  qu e  n os  he­
m os  referido . \  asi a conteció , en  efecto: el d ia  Iñ recib im oe carta  cer­
tificad a  del señor P rá ctico  M ayor, á  quién nuestro je fe  con testó  en 
e l acto, m an ifestándole que n o  pod ía  com p lacerle  eu  el sentido so­
lic itad o, s i ántee no  se aclaraban  estos pnntos:

1." ¿Es c ie rto  q u e  e l SE. GOM EZ p ercib e  sueldo de teniente de 
fragatal^ ¿H a pertenecido  sJguna vez  á  Ja arm ada n a cion a l ó  a i ejér- 
o lto  español, el SE. UiOsiEZr

2 ,° ¿Es exacto  qu e  e l m ism o señor hace sem aualm ente la  distri- 
b n c lo n  de lo s  prod u ctos  corTespcndientes á  lo s  servicios de loe p rá c­
ticos  del puerto de SantanderV

S.° ¿Fnede rem ltlm oa  el c itado señor una lista de lo s  buques que
ha  ruAcnCADo (dando á  esta  palabra e l sentido técn ico  6 profe­
sional)?

N uestro d irector  entienda qu e  a l 8B . GOM EZ le  será  facilís im o 
recab a r d e  la  com andancia  d e  m arina de su  puerto, com probantes 
o ficia les  q u e  respondan  á estas preguntas; y  evacuada  esta  d iligen ­
cia , la  red acción  de L A  UEOMA, que no tem e á  lo s  a ltos padiiuoa 
que pneda tener el SE. GOM EZ, se com p lacerá  en  dar la  ra zón  á 
quieu  la  tenga.

E ntretanto, y  h asta  que el SE. GOM EZ pruebe co n  d a tos  oficiales 
: ue  han  sido in justificadas las enposioiones de L A  B E O U A , nuestro 
d irector asum e tod as  las responsabilidades; y  s i es p reciso  hará  un 
v ia je  ¿  Santander, para  dem ostrar á  loa  num erosos lectores qne alli 
nos favorecen , qu e  nunca ataca  p or  cap rich o  inm otivado, y  que no 
le  asusta la  a cc ió n  de los  tribunales cuando defiende los  intefeees 
que á  tod os  n os  son  com u n es . ,

E scritas las lineas precedentes, destinadas al núm ero anterior, 
hem os recib ido  nuevas cartas de Santander, don d e  p or  lo  v is to  
cu enta  co n  m u y  p ocos  am igos e l 8B . GOMEZ.

N os con firm am os, pues, e n  lo  d icho, co n  ánim o de esclarecer una 
XSBEOULABIDAD, y  sin  p rop ósito  de m ortificar á  una persona que nos 
ss indiferente.

Las preguntas quedan en pié.

Imp. y  Lit. del Cnivsrso, S an  Juan  14, M a d r id .
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